EL JUEGO DEL “RULE” O “TRIÁNGULO” CON BOLICHES 

(Canicas en el resto de España).

El "rulé", era un juego de boliches (canicas en el resto de España), consistente en:

Dibujado un triángulo en el suelo, sobre sus vértices e interior se ponían los boliches que los jugadores apostaban en la partida; podían ser 1, 2, 3,etc. A una distancia aproximada entre 5 ó 6 metros se fijaba un punto de salida, y en posición de pié se lanzaba un boliche hacia el triángulo; este boliche hacía de instrumento de juego, por eso cada participante disponía de uno. El que quedara más cerca del triángulo después de haber lanzado todos los jugadores empezaba a jugar. Había que adoptar una posición un tanto extraña a la par que hábil con los dedos de una mano para lanzar tu boliche contra los que estaban depositados en el triángulo, y todos los que saliesen del interior del polígono eran ganados por el jugador que había lanzado.

Si algún boliche (instrumento de juego como se denominó antes) de jugador quedaba en el interior del triángulo al ser lanzado, se decía que se había “ahogado” e inmediatamente ese jugador era eliminado y quedaba fuera de la partida, aunque podía ganar los boliches que hubieran salido del triángulo como consecuencia de su lanzamiento.

Si al lanzar tu boliche (instrumento de juego) contra el de otro participante y acertabas; o sea,  le tocabas, también se eliminaba el participante de quién correspondía el boliche que había sido alcanzado. En este caso se decía que fulanito había sido “picado” o “matado”.

El juego finalizaba cuando todos los boliches eran sacados del interior del triángulo o sólo quedaba un jugador, en este caso era el que se llevaba todos los boliches apostados.

Se me olvidaba, cuando en alguna ocasión había una jugada un tanto extraña o al margen de la legalidad, que era origen de conflicto (en pocas ocasiones), todos los jugadores nos tirábamos como brutos hacía los boliches que habíamos apostado diciendo la famosa frase "El mío no peligra", y se retiraban del triángulo por si por el conflicto organizado podíamos perderlos.

Ha sido un placer recordar aquel juego. 

Un saludo muy fuerte

MATEO FERNÁNDEZ.

